
 
Jesús ante los once. 
Estaré con ustedes 
en la misión 
 
 

 Mateo 28,16-20 
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 Dios Padre nuestro, fiel y rico en amor, 
tú eres todo ternura y amistad. 

Tú estableciste una unión irrompible de vida y de amor 
entre tú y nosotros cuando sellaste la Alianza en tu Hijo Jesús. 

Gracias por todo tu amor. 
Gracias por darnos a tu Hijo Jesús como a hermano nuestro 

para acompañarnos en el camino de la vida. 
Gracias por el Espíritu Santo que nos conduce a ti. 

Él nos guíe hacia los hermanos 
y nos haga ser un solo corazón y una sola alma. 
Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén 

 
 
 

Nos ponemos en la presencia del Señor,
haciendo la señal de la cruz... En el nombre del

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén



 
 Nos reunimos en el lugar que hemos preparado para
reunirnos como familia. Ponemos una Biblia abierta
en Mateo 28,16-20, flores y una cruz. Reunidos,
pongamos en común como estamos, qué esperamos
de este día en que celebramos la presencia de Jesús
entre nosotros y que frutos aguardamos en nuestra
vida. 

Antes de la lectura del evangelio, dediquemos unos
momentos a compartir la vida, cómo nos sentimos,

cuáles son nuestras preocupaciones y nuestras
esperanzas. 



a) Una clave de lectura: 

Para la mayoría de nosotros el misterio de la Trinidad es un gran problema y
por eso lo dejamos de lado. Además, su fiesta no es tan apasionante y
conmovedora como la Navidad, Pascua de Resurrección o Pentecostés. Pero
sintetiza todas ellas. Una cosa conviene retener: se trata de un Dios que nos
muestra tres rostros amados. Podemos llamarlo Padre (Abba), como lo llamó
Jesús. Podemos llamarlo hermano nuestro en Jesús. Podemos llamarlo
nuestro aliento en el Espíritu, que es nuestra fuerza, vida y amor que nos
mantiene vivos, dinámicos, comprometidos en la construcción de la Iglesia y
del mundo. En una palabra, decimos con San Juan, “Dios es amor”. Si Dios
nos ama tanto, no podemos menos que amarnos unos a otros. 
b) Una división del texto para ayudarnos en su lectura y
comprensión:

a. Mateo 28, 16: Aparición de Jesús a los once. 
b. Mateo 28, 17: La duda de algunos. 
c. Mateo 28, 18: La autoridad de Jesús. 
d. Mateo 28, 19-20: Envío y promesa. 

 
CLAVES PARA LA LECTURA

del evangelio según san Mateo 28,16-20   
 



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

Hacemos un momento de silencio orante para
que la Palabra de Dios entre en nosotros e
ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros textos
bíblicos citados en relación con él, se pueden leer
también pues ayudan a la comprensión de lo que
leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que se
encuentran a pie de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Mateo 28, 16-20 

 



a. ¿Qué nos ha llamado la atención? ¿Por qué? 

b. ¿Qué nos ha provocado alguna molestia?
¿Por qué? 

c. Este relato ¿Qué nos dice de Jesús?

d. ¿Qué relación tiene este relato con el
misterio de la Trinidad? 

e. ¿En qué consistirá el mandato de bautizar? 

f. ¿Cuál es la misión que Jesús confiere a los
Once? 

g. Hoy ¿Cuál es la misión de nuestras
comunidades como discípulos de Jesús? 

h. Según el texto, ¿dónde podemos encontrar
la fuerza y el valor para vivir nuestra misión? 

Algunas preguntas para ayudarnos en la
meditación del texto, en el diálogo para

compartir la riqueza de la Palabra y en la
oración en el hogar.



a. Mateo 28, 16: Aparición de Jesús a los Once. Jesús aparece
primero a las mujeres (Mt 28, 9) y, a través de ellas hace saber a los
hermanos que deben ir a Galilea para encontrarse con Él. En
Galilea habían recibido la primera llamada (Mt 4, 12.18) y la primera
misión (Mt 10, 1-16). Y desde Galilea todo comenzará de nuevo.
Desde la montaña, como las grandes manifestaciones de Dios en
el Antiguo Testamento, los discípulos reciben una nueva llamada,
una nueva misión. 

Mateo 28, 17: La duda de algunos. Los discípulos se postran al ver
a Jesús. La postración es la postura de quien cree y acoge la
presencia de Dios. Esta presencia sorprende y sobrepasa la
capacidad humana de comprensión. Sin embargo, algunos
dudaron. Los cuatro evangelios señalan la duda y la incredulidad
de los discípulos ante Jesús resucitado (Mt 28, 17; Mc 16, 11.13.14;
Lc 24, 11.24.37-38; Jn 20, 25). La duda, en este caso, es una ayuda
a entrar en el misterio y no se opone a la fe. Nos ayuda entender
que los apóstoles no eran ingenuos y que las comunidades de los
años ochenta d.C. (fecha en que se escribe el evangelio de Mateo),
tenían todavía dudas. 

PARA PROFUNDIZAR
 

Un breve comentario del texto



PARA PROFUNDIZAR
 

Continuación

Mateo 20,18: La autoridad de Jesús. La afirmación es solemne
para indicar la autoridad de Jesús. Él ha afirmado su autoridad
más de una vez con palabras parecidas. En Jesús se manifestó
la plenitud de la divinidad (Col 1,1 9). La autoridad de Jesús brota
de su identidad con Dios Padre, da fundamento a la misión que
los Once están por recibir y es la base de nuestra fe en la
Santísima Trinidad. 

Mateo 28, 19-20: Misión y promesa. Jesús comunica una triple
misión: (1) hacer discípulos a todas las naciones, por lo que
discípulo señala el camino del maestro; (2) bautizar en el nombre
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, que significa apropiarse
de la Pascua de Jesús para ejercer la función profética; y (3)
enseñarles a observar todo lo que les había mandado, es decir,
ayudar a todos a entrar en la misma relación de Jesús con su
Padre y los demás. La gran promesa resume todo lo que ha sido
revelado desde el comienzo. Este es el resumen de la buena
Noticia de Dios, transmitida por Jesús. 



La palabra del Señor es sincera, 
y todas sus acciones son leales; 
él ama la justicia y el derecho, 
y su misericordia llena la tierra. R/.

La palabra del Señor hizo el cielo; 
el aliento de su boca, sus ejércitos, 
porque él lo dijo, y existió, 
él lo mandó, y surgió. R/.

Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, 
en los que esperan en su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte 
y reanimarlos en tiempo de hambre. R/.

Nosotros aguardamos al Señor: 
él es nuestro auxilio y escudo; 
que tu misericordia, Señor, 
venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti. R/.

Oremos con el
Salmo 32 

 
 

¡Renovemos la presencia de Jesús en nuestras vidas!
 

Renovamos conscientemente la promesa que él nos ha hecho y
renovamos nuestra promesa de dejarnos acompañar por Él,
dando testimonio de su presencia entre nuestros hermanos y

hermanas. 
 
 
 

Asumamos un  compromiso  o  propós i to  de  acc ión  para  la  semana

R/. Dichoso el pueblo que el Señor
       se escogió como heredad. 



Dios y padre nuestro, 
en esta celebración de la Palabra 

hemos vuelto a experimentar 
tu deseo de estar cerca de nosotros por medio de tu Hijo. 

Acepta nuestra acción de gracias, 
y, con la fuerza de tu Espíritu, 

ayúdanos a ser los labios de tu Hijo que proclama palabras de
compasión y ánimo, 

su corazón que ama y comparte su alegría, 
su voluntad que trae libertad y justicia, 

sus manos que bendicen 
y sus pies que caminan con todos los hermanos 

en el camino hacia ti, 
Padre nuestro, por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 
 
 
 

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer,
Madre y discípula que guarda y
medita la Palabra en el corazón.

 
Dios te salve María...


